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Colores en el mar

Carlos Pellicer y Ramón López Velarde

Porfirio Hernández

Para MAivirioOI mar "no es un aspecto físico del mundo, sino una manera
espiritual", escribió Carlos Pellicer Cámara en la tercera página
de su primer libro, Colores en elmar, editado porCvitvra,en 1921.
"Una manera espiritual": Opresión que se comprende mejor al
leer su respuesta a la preguntadel poeta José Carlos Becerra,en

el veranode 1967, sobre cuál había sido el primeracontecimiento de su vida:

El primeracontecimientoimportantede mi vidafuecuandoyoteníacincoaffos:
mi madre me llevó por primera vez al mar. Al mar he dedicado una buenaparte

de mi obra poéticay puedo asegurar que delantedel mar tuve por primeravez
razón.El martuvo para mi esa fuerza inconcebible de hacer pensara un niñoen
el principiode la razón de ser de muchascosas. Entonces, la fuerza, la eneigfa,
la velocidad, un dinamismo que solamente el agua tiene, cupo en mi, en esta

pequeña, insignificante figura que ustedes ven. (El otoño recorre ¡as islas,
ERA/SEP, Lecturas Mexicanas, 10,Segunda Serie. México, I98S, p. 273.)

Este descubrimiento habría de cruzar la obra completa de Pellicer, porque el
marvasto,profundo, interminable de su primerlibro, fueel puntode partidade
sus descubrimientos y sus afanes ulteriores: el amor a Dios a través de la
naturaleza y la admiración porel héroeamericano, lo que definió la actitud de
su vida frente al mundo.

Colores en el mar fue también el tributo de sus admiraciones más sentidas

y un resplandor lumínico sobre los nombres presentes en los 35 poemas del
libro.Colores ene/marestá dedicado "a lamemoriade miamigo Ramón López
Velarde, joven poeta insigne, muerto hace tres lunas en la gracia de Cristo".

Ambos escritores se habían conocido hacia 1916 -Ramón López Velarde
(1888-1921) tendría a la sazón 29 años, y daba clases de lengua y literatura
castellanas-, en los pasillosde la Escuela Nacional Preparatoria, queentonces
tratabade recuperar, comotoda laciudadde México, unestadoanímico que se
desprendiera de loshorrores de la Revolución y retomara loscauces intelectua
lesy académicos de antaño. En laescuela se habían encontrado losamigos que
diezañosmástardeformarían el grupoContemporáneos, casitodosde lamisma
edad, interesados en participar en las revistas que entonces también renacían:

PorfirioHernández. Esludid iaLiccneialuni
en Lelns Latinoamericanas en ia UAEM.
Becario dci Centro Toiuqueflo deEscritoros
(i990y i994).

27



El Pueblo, El Universal Ilustrado, Pegaso, San-ev-

ank. El Maestro.

López Velarde y Pellicer nunca coincidieron
como maestro y alumno;sin embargo, Pellicer sabía
del poeta zacatecano porLasangredevota, publica
do por Revista de Revistas en 1916, que anunciaba
"un nuevo rumbo de la poesía mexicana"; aunque
paraeljoven poetasignificaba unacomplejidad sus
tancial afín a sus descubrimientos antes que un mo

delo de imitación de sus temas aparentes, práctica
que sí siguieronotros poetasmexicanos de entonces
como Enrique Fernández Ledesma (Con la sed en
los labios, 1919), Francisco González León (Cam

panas de la tarde, 1922) y Severo Amador(Cantos
de la sierra, \9\%).

El tenaz conflicto de López Velarde presente en

La sangre devota, entre el eros que no termina de
morir en la imagen eterna de la mujer inmóvil y la
pulsión de muerte que lo aleja de su pueblo natal
comoexpulsándolo delmundo, esquizásel conflicto
que, en otros términos, vive el joven Pellicer en la
colonia Guerrero, descubridor de la poesía desde

1912, "cuando había tenido la suerte de escuchar a

Santos Chocano, presentado por Reyes, recitar 34
poemasen el Teatro Abreu", cita Guillermo Sheri-
dan (Los Contemporáneos ayer, FCE, 1985,p. 39).

El primer poema de Colores en el mar, alentado
por la pasión hacia la divinidady su búsqueda inter
mitente, es una meditación sobre el amor a Dios y su

contrapeso terrenal:
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El corazón al corazón sefia

si el alma cual las águilas natales
estrangula serpientes en la vía.

Gloriosa palma la que de los males
del huracán se libre porque eleve

lafruta con sus aguas tropicales.

El corazón al corazón sefita
lo mismo en esas palmas que en el breve
corazón de la perla más sombría.

(UNAM, 1962, p. 9)

Unaalegría que es un contraste interior con La san
gre devota, pleno de horas melancólicas y reflexio
nes azules sobre la patria espiritual perdida. Sin
embargo, en medio deltono gravedesus lamentacio
nes, López Velarde conserva el hálito de serenidad
que también está presente en los poemas posteriores
de su admirador. López Velarde escribe en "A la
patronade mi pueblo" (Obras, FCE, 1990, pp. 173-
174):



y yo anhelo. Señora,

que en mi tiniebla pongas para siempre
una rojiza aspiración, hermana

de! inmóvil incendio de tus torres,

y que me dejes ir

en mi última década

a tu nave, cardíaco

o gotoso, y ya trémulo,

para elevarte mi oración asmática

junto a! mismo cancel

que oyó miprez valiente,

en aquella alborada en que soñé
prender a un blanco pecho
unafecunda rama de azahar.

Más allá de sus términos, las referencias al don

supremo de la vida unen las palabras de sus
autores en un cauce esperanzador que, en el

caso de López Velarde, se mira en los límites
de la vida -y se cumple: Josefa de los Ríos,
Fuensanta, muere el 7 de mayo de 1917-, pero

que en Pellicer se busca en el horizonte infi
nito del mar, "por el afán dinámico que pre
domina en mí", escribió.

Dos magnolias

El acercamiento de los Contemporáneos a

López Velarde fue desigual (léase sobre esta
relación en Los Contemporáneos ayer, antes

citado), e incluso en algunos casos no lo hubo.
No obstante, hubo un momento compartido
que definiótambién la relación de losjóvenes
poetas con López Velarde. EnJunio de 1921,
el poeta de Zacatecas enfermó de pleuresía,
enfermedad que lo llevaría a la muerte el día
19. En sus días de agonía, sus amigos lo visi
taban y velaban porque tuviera todo a su al
cance. Guillermo Sheridan, en Un corazón

adicto: ¡a vida de Ramón López Velarde
(FCE, 1989),relata los últimos momentosdel
poeta, en losque la admiración de Pellicer se
vuelve verdadera angustia por la suerte de su
amado poeta.

Los poetas, los muchachos y los grandes,
iniciaron unas peregrinaciones constantes a

la casa de Jalisco [lugar donde vivía RLV].

Afuera, en el camellón de la avenida, se

hacían los corrillos y se contaba lo que

sucedía adentro. Aurora, la hermana de

Ramón, sacaba de vez en cuando unas tazas

de café que se bebían ahí los amigos en
pequeños sorbos. [...]

Un par de días antes deí tránsito, lle
garon Pellicer, Enrique González Rojo, el
hijo del doctor [Enrique González Mar
tínez], y Villaurrutia. Llevabandos magno
lias enormes. Jesús [el hermano de Ramón]

losdejó asomarseal rellanoy verlo de lejos.
Ramón estaba en el sillón con una colcha

sobre las piemas.Garlitos lo miraba de lejos
y se ponía muy atento para ver si Ramón no
volteaba o tenía los ojos cerrados. Garlitos
extendió las magnolias hacia él y le dio la
másamplia de sussonrisas,como si él fuera
un héroe de caballería y las magnolias la
panacea que curaría a su amigo. Ramón
levantó un poco la mano para agradecer.
Xavier luchaba para contener la emoción.

Antes de retirarse, Garlitos, que no sabía
qué hacercon lasmagnolias, las pusoen el
suelo, junto a lapuerta.Ahíestaban todavía
cuando murió Ramón, secas y amarillas.

(pp. 219-220)

La leyenda cuentaque quien envió las flores
fue Margarita Quijano, el amor imposible de
López Velarde. El poeta Guillermo Fernán
dez, quien fue amigo de Pellicer, cuenta que
las magnolias habían sido compradas por Vi
llaurrutia y "Garlitos", y que a ellos per
tenecían. ¿Acaso eso varía el significado de
lasmagnol ias a lapuerta delacasadeJalisco?
Carlos Pellicer tenía 24 años cuando murió

López Velarde, sin haber conocido el mar.
Meses después,el poeta deTabascohabríade
publicar su primer libro; con ello, abría la
compuerta al océano de generosidad que nos
ha regalado desde entonces.A
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